
Intervención de la Casa 
del Obrero Mundial 
en algunas huelgas de 1 9 1 5 

De la Casa dcl Obrero Alundial surgieron algnnas iniciatizas para solicitar ante los industriales 1111 n~rjoraniirnto 
en las condiciones de trabajo, como lo mmilestra el primer documento que se incliiye en este apartado. A irarios nticni- 
bros de la Casa se debió precisamente el haber promovido los ni& importantes moviniienros hnrlgaísticos rrrca- 
minados a lograr tales prestaciones. 

Aqd se presenta el telegrania en el que el inspector del Departamento del Trabajo Daniel Calirtdo advierte al 
jefe de dicho Departamento, sobre la peligrosidad que puede cobrar el nzovin~iercto auspiciado por "niurrdiolic~ns" 
entre los obreros huelguistas. La respuesta del jefe del Depariamento acerca de este conflicto es muy sirlnniótica. 
Resiilta de interés especialmente el telegrama girado por el jefe de esta dependencia al inspector Daniel Colindo, 
acerca de la huelga de la fábrica de hilados y tejidos Alirafuenies. 

La entrevista que se celebrara en abril de 1915 en la ciudad de Orizaba entre obrrros tabaqrcrros de esta ciu- 
dad, el jefe del Departamento del Trabajo y obreros sindicalizados, es de gran interés por los puitlos dc vkia que sr 
manejan en torno al conflicto laboral mi como al aspecto de la organización obrera. 

A continuación se señala la clasificación de los docunientos que se niencionau: 

1. Fondo Departamento del Trabajo, caja 107, exp. 22 

2 y 3. Fondo Departamento del Trabajo, caja 98, cxp. 6 

4. Pondo Departamento del Trabajo, caja 97, erp. 15 

5, 6 y 7 .  Fondo Departamento del Trabajo, caja 98, exp. 6 
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m DE LA C0111~11Ñill  INDUST~IAL ~ ! ~ N U F A C T U ~ E I I A  A13 a!! DInECTOn DEL DEPA~TANENTO DEL T R ~ B A J O  (QUE- 

~ E T A ~ o ,  JUNIO 16 DE 1915) 

Sr. director del Departamento del Trabajo. 

El dos de junio algunas de nuestros obreros pertenccien- 
tes a la Casa Obrero Mundial, solicitaron 8 horas t i d a -  
jo, numento setenta y cinco por ciento sobre últimos po. .- . 
gos; no pagar renta de casas, tcncr médico,.medicinas y 
siieldo cstnndo enfermos; cobrar 20 centwos por limpiar 
miqiiina; pascs en los tranvías para siis familias. Com. 
pañia no aceptar dichas pretensiones, médico tienen. 

Compnñia Industrinl Manufactiirern, S.A. 

DEL INSPECTOR DANIEL GALINDO AL DlnECTOn DEL 
- 0  1 o,a D E P . ~ ~ T A I I E N T O  D E L   BAJO (ORIZABA, VER.,  

nnnrr. 16 DE 1915) 

Sr. Mareos López Jiiiiéiiez 
Director dcl Departaiiieiito del Trnbnjo 
Secretaria de Gobernacióii 
nlignel Lerdo Nv 4. - -. 
Todos los propietarios de las fibricns en Iiiielgn Iian so. 
licitado por escrito, aiitorizaiido al Departon>ciito del 
Trabajo niedincióii coiiflicto. Actitiid de obreros liiiel. 
@listas instigados por Obrero Mundial tomo proporcio- 
nes alarniantes, se pretende paralizar tri f ico traiivíns. 



Su presencia en ésta es muy necesaria, siquiera por un 
día. Esta tarde sale el señor Díaz para ésa a informar a 
usted. 

El inspector 

Sr. Daniel Galindo, 
Gran Hotel, Orizaba, Ver. 

Refiérome su telegrama de hoy. Enterado detalles f i -  
bricas en huelga. Favor seguir celebrando juntas con todos 
los obreros huelguistas y manifestarles que las huelgas son 
antieconómicas y perjudican gravemente siis intereses. 
Qiie las Iiuelgas tuvieron más o menos razón en épocas 
general Díaz y Huerta, pero actualmente soii inoportu- 
nas e inconvenientes dado que autoridades constitucio- 
nalistas ayudan clase obrera y procuran resolver satis- 
factoriamente sus demandas. Que formulen por escrito 
sus peticiones y por su coiiducto las remitan al Depar. 
tamento del Trabajo quien se encargará tramitarlas y 
resolverlas lo míis satisfactoriamente posible como aca. 
ba de suceder con las demandas de los tabaqueros de 
La Prueba, los cuales no perdieron un solo día trabajo 
y consiguieron lo qiie pedían. Persuada usted a todos 
los huelguistas de cada casa a que reanuden inmedia- 
tamente labores. Favor informar esta vía curso aconte- 
cimientos de cada casa y por escrito lo que crea con- 
veniente. Haga iguales gestiones fúbrica de puros La 
Violeta y obreros fábrica calzado La Especial. 

El director [Rúbrica] 

Q!Q DE ~ I A R C O S  LÓPEZ JIMÉNEZ AL INSPECTOR DEL 

b:G T ~ n n n ~ o ,  MANUEL R. D ~ A Z  (VEMCRUZ, VER., 
JULIO 12 DE 1915) 

Sr. Manuel R. Díaz 
Inspector Depto. del Trabajo 
Gral Hotel, cuarto 9. 

Sírvase usted arreglar violentameiite el asunto Mira- 
fueiites y venirse enseguida a Csta. Necesítolo urgente- 
niente. 

El director 

MARCOS LÓPEZ JIMÉNEZ 

VA?. ACTA DE LA SESIÓN CELEBRADA CON OBREROS TABA. 

0,Q QUEROS EN LA CIUDAD DE ONZABA (ORIZABA, VER., 
ABNL 17 DE 1915) 

El C. Paulino Moranchel, secretario general del Sindi- 
cato de Tabaqueros. Da comienzo la sesión. 

Compañeros, la orden del día es la siguiente: 1. Pre- 
sentación de la comisión que fue a San Andrés Tuxtla. 
11. Presentación del señor director del Departamento 
del Trabajo, y 111. Asuntos generales. 

Señores, tengo el gusto de presentar u iistedes a la 
comisión que fue a San Andrés Tuxtla. Tengo igual- 
mente el gusto de presentarles al señor director del De. 
partamento del Trabajo y a los señores inspectores del 
mismo (los presentados se pararon de sus asientos e in. 
clinaron la cabeza en señal de cortesía). 

Señor coinpañcro Hiiitrón, tenga usted la bondad de 
leer su informe a esta 1%. Asamblea. 

El C. Jacinto Hiiitrón. Compañeros: nombrado en co- 
misión a petición de iistedes y de acuerdo con la Casa 
del Obrero Mundial, en unión de los compañeros repre- 
sentantes de las fábricas La Violeta y El Progreso para 
sindicalizar a los tabaqueros de San Andrés Tuxtla, 
Tlacotalpam y Alvarado, venimos a rendir a ustedes un 
informe de los trabajos que se llevaron a cabo y a ex. 
plicar al compañero señor Marcos López Jiménez, que 
está aquí presente, el por qué hemos ido a esos liigares. 

Se presentaron los compañeros de Veracriiz tan luego 
como se declararon en huelga solicitando aumento de 
sueldos, pidiendo la ayuda moral de los compañeros de 
Orizaba. Los conipañeros delegados no tenían coiioci- 
miento de que aquí se hubiera fundado ya el Sindicato de 
Tabaqueros, el cual está compuesto por tres fúbricas: La 
Violeta, la siicursal de La Prueba y El Progreso. Los 
compañeros reclamaron apoyo, y después de discutirlo 
se les dio; pero surgieron algunas dudas y entonces los 
delegados de Veracruz nos dijeron que ellos venían con 
amplias facultades para arreglar con nosotros todo lo 
que se necesitara. 

Algún compañero propuso que si se desarrollaba el 
movimiento aquí, puesto que también estaba11 en pési- 
mas circunstancias por los artíoulos de primera nece. 
sidad, que estaban muy caros, y si se solicitaba la ni- 
velacióii de la tarifa que pedían los compañeros de Ve. 
racruz para los otros centros, que si ellos reclamaban 
eso, una vez que nos habían dicho que estaban dis. 
puestos a trabajar por la unificación de la tarifa, se 
les preguntara si estaban dispuestos a secuiidar la ac- 
titud de los de aquí. Como ellos contestaron que sí, en. 
tonces se nombró una comisión, de la que formó parte, 
para que fuera a los otros centros y fundar sindica. 
tos para estar de acuerdo con, nosotros y nivelar las tari- 
fas. 

Salimos para Saii Aiidrés Tuxtla, llegamos, y despiiés 
de Iiaber coiivocado a los compañeros, de los que acii- 
dieion buen número, les expusimos el asunto que nos 
llevaba y les explicainos el conflicto surgido entre patro. 
nes y obreros en Veracruz y los móviles que nos guia- 
han, qiie era la unifioación de las tarifas. 

Manifestaron su conformidad aqiiellos conipañeros, y 
el sindicato quedó formado y se levaiitó esta acta: L'En 



la ciudad de San Andrés Tuxtla . . ." (leyó el acta 
respectiva). 

Los nombres citados son los de los compañeros que 
asistieron a la fundación del sindicato y que votaron 
por la designación de su comité. Mí había terminado 
la labor que yo llevaba, piiesto que mi objeto fue fun. 
dar el sindicato. 

Después los compañeros hablaron de los asuntos que 
llevaban dcl sindicato de aquí y después de amplia 
discusión, se levantó el acta siguiente: "El Sindicato de 
Torcedores de Tabaco . . ." (leyó el acta respectiva). 

Y acompañan 193 firmas, que desde ese momento 
constituyeron ya el sindicato. Después, por falta de eaba- 
llos y medios de comunicación para i r  a Tlacotalpam, 
detiivimos nuestro camino y eii el centro de San Andrés 
celebramos un mitin. Como ustedes saben la Casa del 
Obrcro Mundial no sólo se preocupa de la organización 
de los trabajadores, sino también de hacer propaganda 
en favor dc la causa eonstitucionalista. Se les habló de 
qiiC cs la Revoliieión, los fines que persigue, tema que 
yo desarrollé en la medida de mis alcances y de ahí sur- 
gió que se formase iin cuerpo que se dirigirá al ministro 
dc la Gnerra para que dé las a m a s  suficientes para de- 
fender la plaza. 

Una vez terminados nuestros trabajos allí y no tenien- 
do otra cosa que haccr, salimos para Tlaeotalpain, donde 
hicimos las mismas labores que habíamos hecho en San 
Andrés. Hablamos con los conipaiieros y sc procedió a 
la formación del sindicato, levanténdose la siguiente 
acta: (leyó el acta respectiva). 

También, como en San Andrés, se levantó un acta 
después del aciierdo de haber formado el sindicato: "Los 
obreros del ramo de Tabacos . . ." (leyó el acta respec- 
tiva). 

También como en San Andrés celebramos mítines y 
el comandante de las armas nos dijo qiie era muy iie 

cesario hablarle mricbo al pueblo, porque estaba entera- 
mente desorientado; qne habían ido algunos profesores, 
pero qnc le habían hablado en un lenguaje que no en- 
tienden porqne no les es accesible y que conlo él sabía 
que nosotros éranios de la Casa del Obrero Mundial 
nos pedía que le habláramos; que lo creía necesario 
para hacer allí efectiva la propaganda, pero con el len- 
guaje del obrero y que por obreros, ya que ellos en. 
tienden de su dolores y por eso accedí a dar un mitin. 

Terminada nuestra misión debimos seguir nuestro ca- 
mino, pero llegó el momento en que no teníamos de- 
mentos para continuar la marcha, pues el comité de 
propaganda no nos situó los fondos necesarios. Esta es 
una qiieja que yo haré constar a la secretaría del Comi- 
té de Propaganda, que enteramente nos abandonó. 

De Tlacotalpam salimos rumbo a Alvarado, donde 
nos manifestaron los compañeros dc ese centro qiie ha- 
bían estado unos de Veracruz y los habían dejado des- 
orientados. 

Eiitoiices nosotros les esplicaiiios los inotivos que iios 
llevaba~i, les niaiiifestainos que coiiocíainos sus coiidi- 
ciones y aspiracioiies y les explicanios que iiecesitibn- 
mos estar iiiiidos para conseyir su objeto, tanto niis 
que lo que reclaii~abaii era justo; y lo que sí no \ '  'IIIIOS 

bien, fue qiie los que fiieroii antes que nosotros los 
Iiubieraii dejado desorieiitados y sin niiiguiia iiiejorn; 
pero CII canibio los coiivencii~ios de que era necesario 
apoyarse moralniente. Se noinbró entoiices iiiia mesa di- 
rectiva, pero coino miiltó insignificante no creíiiios esos 
trabajos buenos y entonces yo les propuse que era me. 
jor formar un sindicato y así se Iiizo. 

En Alvarado nos dijeron lo niismo, que Iiabíaii Ile. 
gado coiiipañeros dieiéiidoles qiie si poiiíaii allí niia su. 
cursal que no la uiiilicaraii. Nosotros les eiiscfiamos 
documentos, les hablamos y nos dijeron que estabaii con 
nosotros. 

Nosotros pudiiiios quedarnos, más cl coinpañero Yú- 
dico llegó con $50.00 tu&, y snbieiido que estaban us- 
tedes en huelga nos vinimos, pero les dejaiiios una co- 
pia de esta acta. Llegamos a Veracruz y cii la noche 
misma fiiiinos a ver a los coiiipañeros para que citaran 
a sesión. Se reunió la asainblea eii el salón de estiba. 
dores y se dio ciieiita de los trabajos. 

Los obreros de Veracruz han sufrido tina coiifusióii, 
pues solicitaroii el apoyo de los coiiipaiieros de aqui y 
ellos se los prestaron esperando que aquellos les corrrs- 
poiiderían. Quizá ya esté arreglado que se cierre la 
sucursnl de La Prueba, diciendo que se les dará alli 
trabajo a los compaííeros. 

Nosotros hicimos hincapié en que si Iiabíaii tenido IIU 

conipromiso con los dueiios de La Priieba; que si allá les 
iban a dar trabajo a todos está bien, porque ellos ma~ii- 
festaron que si aquí cerraban la sucursal, que si sería 
eoiiveiiiente fueran a trabajar allá; no les contesté sa- 
tisfactoriamente, pues no tenía la coiiipleta seguridad, 
porque yo me fui o eoiiier y quizá en ese irionieiito se 
habló algo en pro o en contra; pero según iiiaiiifesta. 
ron, la coiidicióii de los patrones era que les daría11 
trabajo a todos; pero IIIC pareció ii~justo, porque bien 
podía siiceder que a la priiiiern Iiora les liodiíaii dar 
trabajo a unos y no a otros. 

Iiisisti~i~os en que el siiidicato de aqiií está unido con 
las deniás fábricas, que el nioviiiiieiito estaba acordado 
y ellos debían apoyarlo. Eiitoiices ellos dijeron qiic iio 
podíaii hacer nada en beneficio de los deinis; que ya 
habían triunfado y que se separaban otra vez, porque 
sus conipañeros de Orizaba no estaban coiiforiiies. So. 
licitamos (dijeron) quc se iios pagara a inejor tipo, lo 
liemos eoiiseguido y ya teiieiiios bastaiite. 

De ahí heiiios tenido qne tomar el tren a la una y 
iiiedia y aqui iios tienen. Eso es todo lo que se Iia Iie. 
cho. 

iAh, otra cosa! Nos dijeron taiiibiéii qiie Iiabíaii sn. 
lid0 delegados para Banderilla, Jalapa y Teziutlán. El 
compañero que frie a Teziutlá~i iiie dijo que los de Ve. 



racruz les habían dicho a los compañeros de allá que no 
se sindicaran; y eso es en perjuicio de los compañeros. 
Eso lo pueden decir los compañeros que tienen ustedes 
allá en Teziutlán y eso seguramente nos interesa, porque 
no se qué objeto tendrán los compañeros de Veracruz; 
y aquellos compañeros, como seguramente no 1:s han 
explicado la forma en que aquí trabajamos, quizá pu- 
dieran ser engañados. 

Sólo esperamos que aquí se resuelva el conflicto que 
hav. nara ooder i r  a los demás centros. Eso es lo que ,, . 
sucede en Veracruz. 

El C. José Ramírez. Con~pañeras, compañeros y se- 
ñores: Nosotros salimos el día 5 de esta población como 
delegados, puesto que la asamblea después de seis ho. 
ras de trabajos nos designó; salimos con los compañeros 
que está11 preseiites, delegados de la fábrica de tabacos 
La Prueba de Veracruz; salimos con una voluntad muy 
grande de i r  a trabajar por el bienestar de todos, por 
la nivelación de la tarifa con la fábrica matriz de Ve- 
racruz. No haré mención de los sufrimientos del camino 
y sí haré mención de que tuvimos muy buena acogida 
tanto por los ~ueblos por donde pasában~os, como por 
las autoridades, quienes nos facilitaron fiierzas que nos 
escoltaran. Cuando llegamos a San Andrés Tuxtla nos 
acogieron bien. Encontramos a aquellas gentes muy des. 
moralizadas. Les cxpiisimos nuestras ideas, los anhelos 
que nos habían llevado. Ellos nos manifestaron que c y  
mo a los compañeros de Veracruz deseaban que se les ni- 
velaran los precios de maiiiifacturas y que se reservaban 
el 25% de aumento para mejor ocasión.. . 

De ahí pasamos algunas vicisitudes para llegar a 
Tlacotalpam y encontramos ahí la misma frialdad que 
en San Andrés, y tuvieron la franqueza de decir que te. 
nían miedo por lo que había pasado antes. Traté de 
esa franqiieza, hablamos iiosotros, hablé yo a mis com- 
pañeros hasta convencerlos y al fin aceptaron la nive- 
lación y el 25%. 

Nos estuvimos ahí dos o tres días y llegamos a Vera- 
cruz, a Veracruz donde yo creí que tendríamos el mayor 
éxito; donde creí que estarían animados de los mismos 
ideales e intenciones que nosotros, dispuestos siempre a 
luchar y trabajar; pero fue todo lo contrario. Yo se los 
reproché, porque yo siempre he tenido el suficiente valor 
para decir lo quc pienso y lo que siento. Creí, les dije, 
que eran los de hace ocho años, ciiando se celebrabaii 
las grandes sesiones donde se trataban los grandes pro- 
blemas y se exponían las graiides ideas, y ahora vco 
que no son capaces ni de decir que los venimos. a enga- 
ñar o insultar. Todo mundo callado, una frialdad te- 
rrible. Yo les hablé constantemente -pues ustedes me 
oirán r o n c e  desde las ocho de la mañana hasta las 
doce no descansé nada. Como delegado tuve la necesidad 
de defender a los delegados; dijeron que se les había 
engañado. Y al cabo de tanto insultar en la forma que 
ustedes ven, mejor dicho no insultando, atacaiido no con 
palabras obcenas sino con razones, ¡qué desvergüenza! 
tres compañeros, el presidente de allí que se llama José 
Castro y otro F. Zamarripa di'eion: ¿qué necesidad hay b '  de que nosotros estemos en uelga si hemos obtenido 
lo que pedimos? Estoy a ciento y pico de kilómetros de 
distancia y lo que vengo a decir aqui no lo digo por 
primera vez, se los dije allá: "aquí, dije, hay más que 
desmoralización y frialdad, hay cobardía, porque uste- 
des después de haber obtenido su triunfo no se acuerdan 
de los demás". 

Se 110s dijo que no tenían compromiso con San An. 
drés Tuxtla. El otro compañero es Juan Kivas. Yo di- 
go que sí tienen compromiso con San Andrés Tuxtla, 
porque en Orizaba hay dos fábricas: La Violeta y la 
sucursal de La Prueba y estamos unidos y al aceptar la sil. 
cursa1 de aqui el movimiento de los compañeros de 
Veraoniz, lo aceptaron también los de La Violeta. Por 
eso no .pueden eludir su compromiso. Y dicen: pero 
si es que los de San Andrés Tiixtla no liaii aceptado el 
25%. De eso se quiere valer ahora el compañero José 
Castro de Veracruz y como en ese niotivo se trataron 
de hacer cargos a los delegados, yo tuve que defender- 
los. Les desconocen sus trabajos y dicen que no les die. 
ron tantas facultades. Cuando se nombró delegados, se 
nombró a hombres no a niños y se les dieron amplias 
facultades y ahora dicen que no, que ellos no dieroii 
esas facultades. El compañero Zamarripa dijo: "hay que 
hacer a un lado el corazón y tentarnos el estómago". 

Ese joven creyó dar un golpe de muerte al que está 
hablando y por el contrario, me dio oportunidad para 
fundar mis argumentos. Sí, repitió, ¡hay que haccr a 
un lado el corazón y tentarnos el estómngo! Yo dije 
que el corazón es donde están los sentimieiitos de los 
hombres que reclaman sus derechos. (Aplausos). 

Y por eso que tenían que tentarse el estómago, el 
hambre, por eso hay que quedarse aplastado y iio luchar 
por la vida y por los sentimientos y por eso no liablaroii 
en favor y todos en contra y aún eii contra de sus dele. 
gados. Como ustedes verán más tarde, siempre que se les 
pedían instrucciones por telégrafo sobre lo que debían 
hacer sus delegados, repetían maiiana lo haremos y csa 
es la causa por la que no hemos podido hacer nada. 

Les dije: señores, ~ q n é  más les da con aislar sus tra- 
bajos? ¿Qué bemos hecho de las garantías que nos da 
el gobierno? Si antes en tiempos de Porfirio Díaz y de 
Huerta pedíamos pan, se nos daban balazos, y ahora 
cuando nuestros compañeros están en el norte luchando 
contra la reacción, es posible que nosotros, que no te- 
nemos las armas en la mano debemos cruzarnos de 
brazos? 

Que se cierre allá y que se venga para acá, diceii 
ellos. Yo insisto y "duro" con la cuestión de San An- 
drés Tuxtla, pues cuando alguno se monta en el macho 
yo me se montar en las ancas. Si ustedes, les dije, no 
están con San Andrés Tuxtla, ellos sí lo están, porque 
han aceptado el movimiento de ustedes. 

¿Por qué, señores -decía el presidente, que era cl 
único que hablaba, pues no había otra persona que di. 
jera una sola palabra-, si ustedes han obtenido el 50% 
no les dan el 25%? Yo les dije que no es posible que 
ustedes sostengan a los de San Andrés; que estin en 
huelga en Orizaba no solamente los torcedores, sino los 
de la fábrica de El Progreso, y el querer sostener pecu. 
niariamente a los huelguistas es imposible. Por fin die- 
ron las doce y media sin tener ningún arreglo, por lo 
que tomamos camino 31 ferrocarril. 

Ahora después que los compañeros delegados hablan 
volveré a hablar para sostener la misma idea, y ahora 
debo hacer constar que al hablar como lo he hecho no 
me refiero a todos los veracruzanos, porque en a uella 
fábrica hay muchos que no son veracruzanos. Me %rijo 
a aquellos que no son de ahí y que se guían por la voz 
de aquellos. 

De suerte, compañeros, ¿por qué hoy hemos de estar 





que nunca el gobierno cstá con nosotros y nosotros debe. 
mos hacer valer nucstros derechos. Estoy seguro que mis 
palabras quemarán, pero ahora por la razón o por la 
fuerza debemos conseguir nuestro objeto, porque se im. 
pone, es una ley natural luchar por la vida, favor, com. 
pañero. 

El C. secretario. Se dará lectura a los documentos. 
(Se dio lectura a los documentos). 

Como ustedes verán, en los compañeros de Teziutlán 
surgen también dudas sobre la forma que admite la 
Casa del Obrero Mundial para la unificación. Y nos. 
otros llevamos a un compañero que tiene mis conoci. 
mientos prácticos que nosotros, un compañero miembro 
de la Casa del Obrero Mundial; pero desgraciadamente 
estando en Teziutláu lo llamaron con urgencia de Ve- 
racruz para darle credencial como propagandista y ese 
fue el motivo por el que no pudo liacer una explicación 
sobre qué es el sindicalismo. 

Por consiguiente, los compañeros de Teziutlán están 
conformes en unirse en la forma y sistema de sindiaa- 
lismo, pero siempre que nosotros les enviemos los esta- 
tutos que aprobemos y los ilustremos de lo que es el 
sindicalismo. 

El C. presidente del sindicato. Como ustedes ven, coin- 
pañeros, ya hemos oído el informe de la delegación y 
creo que todos estamos conformes de la forma en que 
haq cumplido su misión, lo mismo que lo que acaba de 
hacer el compañero Huitrón. De suerte es que pasemos 
al segundo punto que es la presentación del señor di. 
rector del Departamento del Trabajo, y asuntos gene- 
rales. 

Tengo el gusto de presentar a ustedes al señor direc. 
tor del Departamento del Trabajo. 

El C. director del Departamento del Trabajo. A las 
órdenes de ustedes, señores. 

&Me concede el uso de la palabra el señor presidente? 

El ciudadano presidente: tiene la palabra cl señor 
director del Departamento del Trabajo. 

El ciudadano director del Departamento del Trabajo. 
Señoritas y señores: empezaré por manifestar mi niás 
profiindo agradecimiento a la mesa directiva de este 
sindicato, por su fina atención de mandarme una co- 
misión de compañeros con el objeto de que me acompa- 
ñasen a este lugar. Igualmente me permito dar a ustedes 
las gracias por sus atenciones al recibirme benévolamente 
en este recinto. 

Mi viaje repcntino a esta ciudnd obedece a una se- 
rie de telegramas enviados al Departamento desde an. 
tier, dirigidos por varias casas en las que hay huelga, 
manifestando extrañezas por el movimiento, puesto que 
la mayoría de los huelguistas no habían hecho peticio- 
nes en ningún sentido hasta el moinento de enviar esos 
telegramas, solicitando al mismo tiempo la intervención 
del Departamcnto del Trnbajo para el mejor arreglo de 
los asuntos que ellos desconocían. 

Como estos telegramas se repitieran de manera asom- 
brosa, tuve la necesidad de consultar el caso con el C. 
ministro de Gobernación a fin de que él me ordenase 
lo ue hubiera que hacer en un caso tan apremiaiite. Al 
me 1 io día de ayer aún no se resolvía nada, pero en la 
tarde, en virtud de nuevos telegramas, resolvió cl C. 
ministro de Gobernación que viniese rápidamente a esta 
ciudad con el objeto de que conociera los motivos de 
la huelga, hablara con todos los obreros, conociera sus 
peticiones y, finalmente, que los invitara a que las pre. 
sentaran al Departamento con el objeto de tramitarlas. 
Este es el sbjeto, en concreto, de mi visita a esta ciudad. 

Al llegar aquí, prácticameiite no había datos precisos 
para poder dirigirme desde luego a alguien que me 
ilustrara sobre el particular, y debido al esfuerzo in- 
agotable de los señores inspectores, que emprendieron 
trabajos encaminados a ese fin, tuvimos el gusto de sa- 





día. Después todos los asistentes a la scsión se dirigieroii 
a la fábrica para reanudar sus trabajos, acompañados 
por mi individuo para presentarlos al señor Casanueya, 
a quien le hice saber la resolución tomada y a quien 
pedí nuevamente atenciones y complacencias para sus 
obreros que, como a ellos consta, estuvo en todo anuen- 
te. En cuanto esta oficina recibió las peticiones fueron 
tramitadas y resueltas como ya saben ustedes, esto es, 
satisfactoriamente. 

Esta explicación sucinta que me he permitido hacer 
aquí no tiene mas objeto que relatarles los hechos del 
asunto de La Prueba, que al parecer han originado cier- 
tos disgustos y provocado ciertas actitudes, pero que ni 
son motivo de rcsponsahilidad ni han estado fuera del 
orden moral y económico. Los coinpañeros de la Prueba 
rio se arrepentirán de su tacto y prudencia. 

Ahora, volviendo al asunto qiie me trajo a esta ciii- 
dad, me permito hacer saber que teniendo en ciienta 
lo comisión que traigo, deseo se me diga si los compa- 
ñeros tabaqueros do aquí ya tienen formuladas sus pe- 
ticiones; deseo se me diga también, si se me permite 
conocerlas y si, por último, se Iia de aceptar o no la 
mediación del Departamento, porque ante todo yo ten. 
go que cumplir con el deber que se me encomendó y es 
bueno saber a qué atenerme. Por lo expuesto suplico 
a ustedes de la manera más atenta que tengan la buii- 
dad de contestarme lo que deben contestarme sobre el 
particular. 

El C .  secretario general Moranchel: me voy a perini. 
tir dar al señor los datos precisos que desea para que 
esté enterado del movimiento actual en que estamos. 

Desde tiempo atrós venimos buscando la manera de 
meiornr v no habiendo encontrado cierto auovo uarn 
poderlo hacer, hemos estado en la inopia d ~ r i n t e b a s -  
tante tiempo. Hiibo la oportunidad de que llegase a 
esta ciudad la Casa del Obrero Mundial quien nos in- 
vitó a que nos acercáramos a ella buscando la manera 
de agruparnos. A los pocos días de habernos agru ado, 

f3 llegó una delegación de Veracruz que nos invita a a 
secundar el movimieiito y a hacer las mismos peticiones 
que ellos iban a hacer en Veracruz. Acordado eso en 
una asamblea, hicimos un memorial con aprobación de 
ella para presentarlo inmediatamente cuando el caso Ile- 
gara, a la Casa Balsa, sucursal de La Prueba, como 
consta en el archivo. En esta misma junta se nombraron 
unos delegados para que salieran precisamente a hacer 
propaganda a San Andrés Tuxtla, con instrucciones am. 
plias para poder aprobar o desaprobar lo que en la 
asamblea se acordara. Del resultado de esa comisión han 
dado cuenta nuestros delegados. Durante los trabajos 
de propaganda en San Andrés, recibí un telegrama del - 
señor Jacinto Huitrón, en el que nos participaba que 
los compañeros de allá estaban con nosotros y que pre- 
sentara yo el memorial a la casa indicada. Esto se hizo. 
Después de algunos días de estar esperando contesta. 
ción se nos manifestó que La Prueba pagaría los pre- 
cios nuevos. En esa consideración tuve necesidad de ci. 
tar a una asamblea para que ella acordase si era de 
aceptarse lo que la casa matriz ofrecía o no. Cuando esto 
sucedía, recibí otro telegrama en que se me decía que 
los compañeros de San Andés se habían levantado en 
huelga; precisamente en esos momentos estábamos, si mal 
no recuerdo, celebrando una asamblea. 

Al tratar este asunto, y tomándose en consideración 
que era justo lo que aquellos compañeros solicitaban, se 

acordó que los apoyáramos. En esto, como usted verá, 
la mesa no hizo más de lo que en una asamblea se 
acordó. 

Esos son los datos precisos que puedo darle a usted. 
Quiero agregar que la Casa Mayer o alguna otra dice 

que no se ha presentado petición alguna. Es que segu- 
ramente se les habrá olvidado; los datos constan aquí. 
Me resta decir igualmente, que el conflicto de El Pro- 
greso se ha solucionado favorablemente. Hemos conse. 
guido ue los obreros de esa fábrica obtengan lo que 
han pe 3 ido y esperamos que la Casa Mayer conceda 
también lo que se le pide. 

El C. director. A reserva de qiie la H. asamblea re- 
suelva los puntos que me he permitido someter a su 
consideración, debo aclarar lo siguiente: que el dicho 
de algunos industriales de ignorar los motivos de estas 
huelgqs está contenido en los telegramas, pues al llegar 
a esta ciudad he recibido de casi todos peticiones de in- 
tervención, acompañando algunas notas que se refieren a 
algunas peticiones de huelguistas y un detalle del estado 
en aue se encuentra cada asunto. 

El C. José Ramirez. Desearía yo que para que entre. 
mos en materia tanto el señor representante del Departa- 
mento del Trabajo como los compañeros de la Casa del 
Obrero Mundial, nosotros los delegados que fuimos s 
hacer nuestros trabajos por allá, tengamos bases para 
dilucidar este caso. Por lo mismo quiero que los señores 
delegados de Veracruz se sirvan hacer sus exposiciones, 
ellos que tienen aquí dos o tres días, porque nosotros 
como veníamos en camino ignoramos todo lo que han 
hecho o dicho, para que de este modo el representante 
del Departamento del Trabajo se cerciore de los pasos 
aue hemos dado. El muy bien sabe todo esto v tendri 
& su archivo los telegramas que le hayan phesto los 
fabricantes. De otra manera ni él quedará satisfecho y 
nosotros estamos perdiendo un tiempo precioso; así es 
que suplico que se ilustre a la asamblea. 

Un delegado por Veracruz. Lo único que puedo con. 
testar al compañero Ramirez es que el centro de Vero- 
cruz, en vista de las dificultades surgidas en este centro 
con la sucursal de La Prueba, tomó las medidas inme. 
diatas: enviar a esta delegación, de la cual soy miem. 
bro, a fin de que mancomunadamente con la directiva 
de este centro -y tal vez atribuyéndose facultades que no 
le dieron- se apersonara con los compañeros de la 
suciirsal de La Prueba para saber las condiciones exic- 
tentes entre la  negociación y sus trabajadores y también 
le dio facultades extraordinarias en este sentido. Es lo 
único que puedo aclarar. 

Por otra parte, el estado de las negociaciones llevadas 
a cabo en el actual conflicto entre los compañeros de este 
centro y la negociación Balsa Hermanos, podría ser más 
ampliamente aclarado por los asuntos que existen en 
archivo. -. . -. . . . . 

Como segunda medida, como pacto de reciprocidad, 
opinamos por lanzarnos a la calle para apoyar a los com. 
pañeros de Orizaba. 

El C. José Ramirez. Pues por lo que acaba usted de 
expresar veo que hay un acuerdo entre ustedes y nosotros, 

ero por lo que antes dije y vi en Veracruz, no hay con- 
formidad; nosotros estamos con la Casa del Obrero Mun- 
dial, ustedes con el Departamento del Trabajo; no creo 

ue esto sea un obstáculo para llegar a un fin, porque 3 fin es el mismo, es el mejoramiento, la preocupación 
de unos por los otros; eso no puede ser un obstáculo. 



fui juarista no por personalismo, sino por sus leyes, por 
sus grandes ideas de libertad, y si yo he amado a los 
gobiernos democráticos porque los he comprendido y si 
el gobierno democrático está wn  nosotros, bendito sea; 
pero si no está, maldito sea el gobierno democrático y 
auien lo remesente. 
6 

No hay que titubear, somos la clase explotada, la clase 
sufrida; somos los que hemos formado los filones de 

Lo que sí creo yo que tanto la Casa del Obrero Mundial 
como el Departamento del Trabajo deben acercarnos algo 
en lo que nos hallamos distanciados, porque si nosotros 
y los de San Andrés Tuxtla nos lanzamos a la huelga por 
sostener vuestras peticioues, muy justo es que hagan lo 
mismo con nosotros ahora que hacemos nuestras peti- 
ciones. 

El señor compañero representante del Departamento 
del Trabajo, con bastante reposo nos habla -y que re- 
posado es por ue conoce estos movimientos- y dice que 
las huelgas vio 1 entas no tienen ningún buen fin, y yo digo 
al señor como a todos, que cuando hemos tenido huelgas 
en calma, ha abusado el capital y cierra sus puertas sin 
tener consideraciones para sus obreros, y si en la actuali- 
dad tenemos el apoyo del gobierno, no debemos echar en 
sew roto ese apoyo, debemos aprovecharlo y nosotros de- 
bemos tener conciencia de nosotros mismos. Si ustedes 
han triunfado ya y dicen: si cierran la sucursal se vienen 
para acá, se ve en ello algo de reciprocidad; pero ese no 
es el pacto, el pacto era sostenerlos a ustedes y al llegar 
nosotros a nuestras peticiones, es cuando ustedes nos de- 
ben sostener también. 

¿Qué dijo la Casa Balsa Hermanos? Al hacer este au- 
mento aquí del 25% la sucursal sale sobrando y si sale 
sobrando la elausuramos. Saben los compañeros que la 
sucursal de La Prueba, como todas las sucursales han 
sido puestas para combatir los movimientos huelguistas 
y para cuando necesitan de mercancía porque han tenido 
grandes pedidos, entonces es cuando han abierto en tal 
o cual población otra sucursal, porque entonces es cuan- 
do han necesitado de los obreros y ahora que los obreros 
de la sucursal pedimos lo que ustedes han pedido, dice 
aquella Casa: no necesito de la sucurad. La cierran y ni 
las gracias nos dan. 

Ahora el Departamento del Trabajo, la Casa del Obre- 
ro Mundial y más directamcmte la Secretaría de Fomento 
y la de Gobernación, deben decirle al capital que tanto 
tiempo nos ha explotado: cuando ustedes necesitaion de 
los obreros, abrieron sucursales, y ahora que solicitan 
ciertas mejoras, las cierran. Por eso el gobierno y nos- 
otros, ya que el ~ueblo ha ido a luchar violentamente 
por conquistar nuestras libertades, el gobierno debe co- 
rresponder a esa voluntad del pueblo que está luchando 
en el campo de batalla. 

Como ustedes ven, la cosa es de vital importancia y 
de fácil solución; tengo la seguridad que mañana, cuando 
el señor representante del Departamento del Trabajo y el 
señor Huitrón, representante de la Casa del Obrero Mun- 
dial y algún delegado tengamos que ir a Veracruz, don 
Venustiano Carranza, primer jefe de la Revolución y 
encargado del Poder Ejecutivo, tendrá que oírnos; somos 
la voz del pueblo, el pueblo que lo ayuda, el pueblo que 
no ha cerrado sus oídos para oír sus grandes exclama- 
ciones de lealtad No debemos titubear y con honradez 
respetuosamente, debemos decir al mundo: estamos con 
e1 gobierno. ¿Nos engaña? ¡Maldito sea el gobierno! ¿Nos 
ayuda? ¡Bendito sea el gobierno! Yo, señores, desde niño 

oro con nuestras energías, y ahora que queremos que 
se nos apoye no se nos hace cam y somos muy mal com- 
prendidos. Debemos luchar para que no se den al capital 
las consideraciones que nunca ha tenido con sus explo- 
tados. No recuerdo si les dije a ustedes que en San An- 
drés Tu t l a  se les da a los obreras medicinas y doctor. 
¿Qué es esto? Una infamia, ¡un ardid!; quieren buscar 
en sus obreros la gratitud por medio de la caridad in- 
fame, que no aceptamos porque con ella quieren que 
uno se sienta cohibido para pedir lo que nos pertenece. 
No, señores, no queremos que nos regalen nada porque 
sabemos trabajar honradamente. Queremos tratar de fren- 
te, sea quien sea; si las ideas del pueblo se han hecho 
sentir wntra La tiranía de Huerta, debemos igualmente 
enfrentarnos con los que dicen que están w n  nosotros. 

Así es, compañeros, que ilustremos a todos para que 
no perdamos el tiempo y supliquemos a todos los que se 
sientan mexicanos, que con el corazón en la mano digan: 
no os engañamos. (Aplausos). 
El C. director. Siempre he tenido por norma en todos 

mis actos públicos y privados respetar mucho las opi- 
niones de otras personas. Respeto, he dicho, pues las 
palabras a veces nada más son palabras. También he 
procurado tomar en cuenta todo aquello que tiene algo 
de fundamental y que puede servir de mucho para orien- 
tar y para debatir. 

El compañero que acaba de hacer uso de la palabra, el 
señor Ramírez, y que bastante nos ha ilustrado con ella, 
me da ocasión de descubrir en el fondo de su pemra- 
ción lo siguiente: que hay todavía un prejuicio muy 
grande, apesar de que ya no debe existir ese prejuicio. 

Es verdad que antes el obrero fue el blanco no sólo 
de los capitalistas, sino de los gobiernos; esto nadie lo 
ignora y yo soy el primero en reconocerlo, porque yo 
también vengo del taller, yo también he sentido la tira. 
nía de los patrones, pero eso es lo de menos; lo que no 
puedo admitir todavía es la tiranía de los maestros o 
regentes porque no tiene razón de ser. Esto, cbmo uste- 
des saben, existe hasta la fecha desgraciadamente en todos 
los talleres. Esa clase de tiranía es para mi la más abo- 
minable, porque la tiranía de los capitalistas y la de los 
gobiernos pasados descansaron en su razón propia para 
ejercerla; esa razón fue la de defender a toda costa sus 
intereses creados y de aumentarlos wnsiderablemente, y 
para ello nunca reconocieron límites de ninguna natura- 
leza. Y precisamente por el grado de intensidad en el pro- 
cedimiento usado, brotó la chispa revolucionaria, primero 
en el terreno moral, después en el intelectual y por último 



en el material. Yo creo que no hay necesidad de rocodar 
aquí hechos tan heroicos como dolorosos que han venido 
realizándose estos últimos años, porque están tan fresws 
que se hace innecesario invocarlos. Lo que sí vale la pena 
recordar es lo siguiente: que para cambiar el estado socid 
establecido, que adolece de grandes defectos, que lia 
lastimado hondamente los intereses de las mayorías, se 
viene haciendo y sosteniendo la actual Revolución; y si 
es verdad que antes tuvo el pueblo encarnizados verdugos 
y explotadores sin conciencia en el orden económico, eii 
el social y en cl político, hay que convenir honradamente 
en que hoy sólo quedan las tendencias, la costumbre al 
mal, la idea del lucro, la risión del engaño, por hallarse 
petrificados aún  en todos los -ceiebros por influencia de 
la imposición férrea dentro de aquellos tiempos. Pero hay 
que tener en cuenta que por poderosas que sean e3os 
tendencias y por arraigadas que se hallen' en las con- 
ciencias de muchos, es imposible su restablecimiento total 
o parcial porque la Revolución -hay que entenderlo 
bien- no transigirá en sus finalidades altísimas de re- 
dención social y política. Los funcionarios púhlicos de 
la administración ~Dnstitucionalistai como humanos que 
son, indudablemente que han d e  tener defectos y fla- 
quezas, porque no hay hombres peifeotos ni 1% habrá 
niinca; pero esos defectos y flaquezas que por ser natu- 
rales son perdonables, jamás se inspirarán - c o m o  no 
se han inspirado basta hoy- en la maldad y en la c y -  
veniencia privada. Y desde este momen'to no hay derecho 
justificado para dudar de su honradez y rectiiud que bus. 
tnnte han puesto de relieve, cuyas virtudes, tan viejas por 
lo olvidadas como nuevas hoy por su buen empleo, han 
venido siendo reconocidas hasta por los obreros más es- 
carmentados, injustamente, por las tiranías gubernati. 

asociadas al capitalismo explotador. Y tan patente 
ha sido ese reconocimiento, que los obreros en masa y 
con indómita bizarría, prestan ahora voluntnriamente su 
contingente para acelerar el triunfo de la Revoliici6u: y 
si esto es así, entonces quiere decir que ya no debe haber 
prejuicios ni para qué recordarlos, ni mucho menos +ben 
esbozarse cargos, puesto que se está convencido de lb que 
se está hnciendo. Las tiranías que quedan ion de otro 
género, como la tiranía de los capataces o regente* de 
taller. ¿Qué harán ustedes con esas tiranías? Como bien 
decía el compañero Ramirez y lo han dicho también 
otros señores oradoreq el gobierno está actualmente w n  
la clase proletaria, porque precisamente ese es el prin- 
cipal fundamento de la Revolución que no es pmible 
desvirtuarlo, a pesar de que lo quisiera el mismo gobieriio 
o alguno de sus miembros mis prominentes: jesta Re- 
volución, señores, no la parará nadie, más que. el. mismo 
triunfo! 

Si a estos antecedentes se agregan otros que se han 
venido realizando, se completará entonces el criterio de 
qtie en la actualidad no se engnña a nadie, ni se piiedc 
engañar. En materia obrera, como ustedes saben, se hn 
hecho ya la reforma constitucional necesaria para pdei.  
lcgishr sobre esta materia: a mi me ha tocado el honor 
de remitir a los gobernadores de los estados una copia 
de esa reforma constitucional para que empiece a - s u r  
tir sus efectos; ayer tarde se publich por bando en la 
ciudad de Veracruz. Indudablemente que todos los demás 
ciudadanos gobernadores de los estedos tienen igual com. 
promiso y ya snbrán hacerlo efectivo. En estudio hay 
actualmente multitud de proyectos para mejorar a la cla- 
se obrera; y es tul el número d e  csos proyectos, que 

realmente no se sabe a cuál bay que dar preferencia, 
pues son to'dos tan bien intencionados y con tnn buenos 
propósitos, que no s i  sabe todavía por cuál irse deci- 
diendo. 

En lo que rkipecta al ramo textil hay varios proyectos 
también y de uiucha importancia, pero por lo pronto, 
para mejorar la  parte más inmedinta del obrero, la parte 
económica, se ha expedido una ley de brácter provisio. 
nal, de aumentos, porque ese ramo es el más bien orga- 
nizado en la Repüblicn; se puede decir que no hay otro 
en esas circunstancias, pues cuenta con tarifa mínima y 
con reglamento para el inferior de las fábricas; es cierto 
que h b o s  estatutos tienes muchas deficiencias que per- 
judican al obrero, pero eiquiera ya cuenta ese ramo con 
la base de su definitivn organización. 

Eri'eltos &qent& elikeñor Lic. Zubarán acaba de ter. 
minar un proyecto de ley sobre contratos de trabajo; éste 
es muy voluminoso,~.pero muy interesante. A mí se me ha 
pasado. copia, y no podría detallarles a ustedes nada de 
aquel proyecto, porque desgraciadamente no 10 he po- 
dido leer todavía debido a mis,ocupaciones; pero tengo 
opiniones muyrespetables sobre ese proyecto que me 
hacen :conocer qiie esta llamado a llenar un gran vacío. 
Creo ).o firmemente que la  aprobación de este proyecto 
de ley está muy próxima, porque ya ha sido considci.ado 
en c'onsejos de ministros y creo que va a definirse su 
situación en uno próximo que tal vez tenga verificativo 
la sem,ana entrante. También hay en estudio iina ley 
sobre accidenteé del trabajo y así por el estilo; todo esto 
estj  probando que se está cumpliendo lo que se ofcecc. 

Ustedes no ignorarán que en punto a legislación Iiay 
que i r se  con pies de plomo, porque ante todo hay que 
procurar evitar grandes contratiempos a la República. 
Es necesario hacer notar que esos escrúpulos están funda. 
dos en lo siguiente: que desgraciadamente 14 mayor parte 
de las industrias establecidas en el país son de extran. 
jeros, y que en tratándose de  esos capitales, por los pri- 
vilegios con que fueron admitidos, no dejah dc causar 
perturbaciones, tanto m& que varios extranjeros, por 
un 'hspiritu poco afín con la  Revolución, se lamentan 
más de lo que debían lamentarse, danda quehacer cons- 
tante a nuestra cancillería. Por eso e1 C. primer jefe, 
que es iin i'egulador inmutable en todos los casos y pro. 
cede siempre en todo con la mayor discreción, oye y 
estudia con la mayor calmatodos las proyectos, qiie si 
miich'os quizá no llenan el alto cometido del momento his. 
tórico porque atravesamos, en cambio no hay uno que 
no contenEa anhelos colectivos, propósitos redentores para - - 
10s sufrid&. 

Vistos estos hecho; a través de incontrovertible verdad, 
creo 70. que el, compañero Ramírez no seguirá abrigando 
prejuicios ,de ningiina"natnra1eza; que en la misma for- 
ma que ha  dicho de pal+ra, que el gobierno está con los 
obreros"y losobreros bon el gobierno, afirme su dicho 
con hechos, plegándose. al gobierno, que e l  gobierno, . . 

como. es público y notario, de hecho está con los obre- 
ros. Si mañana o pasado se llega a saber algo contrario 
a sus aromesas. bien está ane entonces se le haga la 
guerra' que se t&an que se deteste al &ier- 
no, pcro aun en.estc cmo, al tratarse de gobieinos del 
piieblo, liay que oir al gobierno, hay que transigir coi1 
el gobierno, porque también los gobieinos tienen el dere- 
cho de defensa unto sus grandes responsabilidades que se 
derivan de las facultades que les conceden las leyes como 
representantes del Estado, como reguladores del Esta- 





Cuando yo vea que el gobierno, coino mandó a usted 
aqui, mande representantes a todos los lugares de la 
República a darnos seguridades de que obtendremos lo 
que necesitamos, entonces sí diré: el gobierno se ha preo. 
cupado de la industria tabaquera. Pero ya ve usted, que 
rn  vez de solución nos ha traído la división más qande, 
porque hoy ya estamoa desligados de los compañeros de 
Veracriiz. 

Ahora va sé aue van a cerrar la sucursal. v esto no . 
nus rstraúa porque bien sabrmos qiie las siiciir~des siem. 
nrr Iian sido ectablecidas solamente narn estrechariios cl 
irabajo. Cuando yo vea que el gobierno, por medio del 
Departamento del Trnbajo diga a la Casa Balsa Hermn. 
nos: "tú has tenido sucursal, ¿por qiik la has cerrado? 
Ahorita los obreros necesitan que haya sucursal en Ori. 
zaba y la debes abrir". Entonces diré que el gobierno 
sí se preocupa por la industria tabacalera. 

El C. director. Es cierto, se trata de un caso aislado, 
pero dije hace iin momento que no hay -al menos que 
yo sepa- ninguna industrin tan organizada como la de 
hilados; todas las industrias, como ustedes saben, esten 
perfectamente desorganizadas, y para organizarlas se es. 
tán haciendo, mejor dicho se están iniciando trabajos por 
la Secretaría de Gobernación. Por otra parte, el com. 
pañero Ramírez dice que el caso de Veracriiz en lugar de 
venir a componer el asunto de ustedes lo ha  venido a des. 
componer. Yo en respuesta me permito decirle, que Iiista 
la fecha el Departamento no ha tenido iin ,solo escrito 
de iistedes para resolver su caso; que de haberlo tenido 
lo habría arre lado ya, o cuando menos lo estuviera 
arreglando. Si e ! caso de Veracruz fue el único que pudo 
resolver, es porque ha sido el único caso de esta natura. 
leza que se le ha presentado, sin tener conocimiento de 
lo que pasaba aqrii; por eso he venido a esta ciudad. Si 
hoy existe desunión con los compnñeros de Veracriiz, lo 
lamento, pero Iia sido iniiy iiiji~sto el trntar nl Depnrta- 
niento del Trabnjo como se le ha estado tratando. 

El C. Jacinto Hiiitrón. Es verdad, siiplico al compn. 
ñero Ramírez que modifique su manera de expresarse; a 
nosotros nos parece m b  conveniente entendernos direc. 

tamente' obreros con patrones; pero no debemos negar 
al Departamento del Trabajo que cumpla con su misián. 
Yo aqui he dicho a ustedes que hoy que tenemos a u11 
compañero en el Departamento del Trabajo, podría hacer 
mocho por nosótros, pero que debemos trabajar por 
nosotros mismos para no dar trabajo al gobierno, porque 
nuestra obligación es hacerlo por nosotros mismos. 

La huelga de los tranvías se desarrolló sin la interven- 
ción dci Departamento del Trabajo; la de la Compañía 
Telefónica se desarrolló sin la intervención del Departa. 
mento del Trabajo, y de ahí que ahora esta huelga se 
desarrollará sin la intervención del Departamento del 
Trabajo o no se llevará acabo. Esto es lo que tengo el 
valor civil de decir. Pero quiero también hacer presente 
respecto al señor direqfor del Departamento del Trabajo, 
qiie yo lo conozco y sé que fue un obrero y por lo mismo 
entiende a los obreros, conoce sus condiciones y sus ansias 
de emanci' arse del dolor y de la explotación, y poi eso 
creo qiie a y compañero, qiie sabe más que nosotros, toca 
hacernos saber sus pensamientos que nos orienten. 

Tengo también una cosa que decir, porque ha llegado 
a oídos de nosotrps, que ha obreros adictos al Departa- l' mento que están haciend.0 abor en contra de nosotros. 
Ahora, qye esos compañeros no uieran tratar con nos- 
otros y si con el Departamento de \ Trabajo, eso no debe 
importarnos, porque así les convendró; pero no hagan 
labor en contra nuestra, porque así hacen la cosa más 
difícil. 

¿Para qué está el Departamento del Trabajo? Para 
aquellos compañeros que no están agremiados, para aqite- 
110s que no están unidos. Cuando León de la Barra 
fundó el Departamento del Trabajo, fue para resolver 
las dificultades entre obreros y pationes. Entonces se 
fiindaron las resistencias de mccánicos y de tipógrafos. 
Yo ciitiendo la asistencia del Departamento del Tiabajo 
para resolver los asuntos de aquellos compnñeros qiie no 
se han ngrcmindo, pero no para nosotros que ya lo es- 
tamos; por eso yo protesto respecto a la iiitervención de 
los inspectores del Departamento, que parece hacen po. 
litica en contra de nosotros; y, repito, yo lo que sí sé 



decir al compañero es que el Departamento del Trabajo 
cstá llamado a resolver aqiicllos asuntos de obreros que 
no están agremiados. El sindicalismo tiene por objeto 
-esto lo sabe usted muy bien- la acción directa entre 
obreros y patrones; esto se les ha predicado a los compa- 
ñeros y por eso lo queremos hacer así. Si los indiistriales 
no quieren reconocernos, entonces se dará una ley que 
nos ha indicado el compoñero ministro de Gobernación, 
Lic. Zubarún, que trota del reconocimiento de los sindi- 
catos. Así es nuestra institución y es un principio de edu- 
cación, por eso lo predicamos y lo predicaremos siempre. 
Ya cuando estemos reconocidos, entonces trataremos di- 
rectamente con los patrones y entonces se verán obliga- 
dos a hacernos caso. Por eso he querido hacer esta 
aclaración al señor compañero. 

El C. director. Acaba de manifestar el compañero Hui- 
trón que arcce qiie hacen política en contra de los mun- 
dialistas, !os inspectores del Departamento. En respuesta 
digo al compañero que igiiales rumores tengo de que 
algunos miembros de la Casa del Obrero Mundial hacen 
activa política en contra del Dcpartamento, y que, sin 
embargo, no he tomado en consideración esos rumores, 
por ue sé bien cómo se producen fantasmas de esa na- J tur eza. El señor compañero Huitrón debe saber que 
cuando se trata de colectividades, de ciertas ideas y pro- 
pósitos de esas mismas colectividades, los techos de vidrio 
se pueden romper con cual uier cosa. Lo más nimio se 
torna en montaña, porque 1 os mexicanos, según impu- 
tación que se nos hace, somos muy dados a la chismo. 
grafía, y de ahí que se vaya lastimando ya a personas, 
ya a instituciones. Yo quisiera que el compañero, ya 
que es uno de los más ilustrados y más conscientes, me 
dijera con franqueza si toma en serio esos rumores, por- 
que si nqlos toma en serio entonces que retire las impu- 
taciones que hace a los inspectores del Departamento, 
pues en caso contrario el Departamento también se re- 
scrva el derecho de formular su protesta contra algunos 
miembros de la Casa del Obrero Miindial. Yo entiendo 
que la responsabilidad de las institnciones está por enci- 
ma de todas las cosas y, compañeros, hay asuntos de más 
importancia que reclaman nuestra atención. 

El C. Huitrón. Pnes yo contesto que no sé si la per- 
sona que hace esos cargos los pueda probar. Los eom. 
pañeros oyen muchas cosas y las hacen grandes como lo 
hemos visto; pero como ésta es cuestión que ya no quiero 
alargar, por eso es que yo me permito decir eso. Yo tam- 
bién entiendo que los propósitos que nos gnínn los han 
tergiversado; creen qiie hay antagonismo u otras cosas. 
Usted ve que nunca hemos dicho que el Departamento 
del Trabajo' sea inepto, sino que, únicamente sostenemos 
que los obreros traten directamente sus asuntos; nosotros 
nunca hemos atacado a ningún director, usted lo sabe 
bien. Me acuerdo de una ocasión en que en el periódico 
Regeneración Obrera un señor Jiméncz nos mandó una 
carta y nosotros la refutamos. Desde entonces no me 
aciierdo habcrme dirigido a nadie personalmente; esto 
lo digo para que no se vaya a creer que hay antagonis- 
mo. Esto es cuestión de educación, para que los obreros 
vayan aprendiendo a resolver sus asuntos por sí mis- 
mos, y para evitar dificultades a otros. La impiitación no 
se ha lanzado al Departamento del Trabajo, no es al 
señor Marcos López Jiméuez. Es a iiiia persona enipleada 
de ahí, qiie nos han dicho que hacía labor contra iios- 
oiros. Y a reserva de que si hay algo, pidamos aclaracio- 
nes, quería yo recomendar a los compaiieros qiie orien- 
temos nuestros asuntos. 

E1 C. Doniel Galindo, inspector del Departaniento. So- 
lamente voy n Iiablor unas cuantas pnlabras, porque con 
mi carácter de eiiiplcado del Departaniento del Trabajo 
me siento aludido. 

Desgraciadan~eiitc el señor Huitróii iio Iia podido piin- 
tiializar los cargos que ha hecho aquí. no ha srñalado un 
caso concreto ni Iin podido pronunciar nombre alEiino. 
Yo quisiera que el señor Huitrón o cualqiiiera dr los 
muchos señores que hay aquí de la Casa del Obrero Iflun- 
dial, señalara siqiiiera un punto por el que se vea que 
nosotros hacenios labor obstruccionista a la Casa del 
Obrero Mundial. 

Por lo ue respecta a mí, fuera de mi carácter oficial, 
mientras iguien no iue convenza de que el criterio qiie 
me he formado acerca de lo que es el verdadero sindicn- 
lismo es erróneo, francamente no puedo sentirnie adepto 
a la forma de sindicalismo que se viene establecieiido. En 
cambio, yo sostengo que el sindicalismo bieii eiiteiidido 
y bieii organizado resiilta una institución inuy elevada. 

Repito, una vez iiiús, que jniiiis Iieinos Iieclio labor 
ohstriiccionista a iindie. Sí juzgo que el faiiatisiiio lle- 
vado hasta sus extremos en todas las cosas no tiene rozón 
de ser. Para mí lo mismo es una institución que otra; 
lo qiie yo veo conveniente es que se unan eii corporaciones 
todos los obreros. 

El C. Cortina. Hace iiii rato pedí yo la aprobaeióii de 
la asanihlea para ver si aceptaba la niediacióii del De- 
partamento del Trabajo, y parece que con sil silencio iiie 
ha contestado que no la acepta. En este caso les darc. 
mos las gracias y que los señores del Departaniento del 
Trabajo permanezcan aquí como espectadores, si gustan. 
¿No les parece bien? (voces: aprobado). 

El C. director. ¿Es voluntad de ustedes no eiicomeii- 
dar al Departamento del Trabajo el asunto que los tiene 
e11 huelga? (voces: no, no). Si se sostiene ese acuerdo, 
tnnibién creo yo que debe sostener este otro que es 
correlativo: de que esa respuesta se dé por escrito al De- 
partamento or medio de sus representantes y lo niás P pronto posib e. 

El C. Cortina. Sobre la formo que nos indica el jefe drl 
Departanieiito del Trabajo que contestemos, soy de opi. 
nión que no lo hagnmos, porque no sé si se ha pedido sil 
iiitroinisióii eii este asiiiito por escrito o la directiva le 
ha Iieclio iiii Ilaiiianiiento para que venga a servir dr 
niediador; por consiguiente, que nie conteste la direc- 
tiva si ha invitado al jefe del Departanieiito del Trabajo 
por escrito o en otra forma para que sirva de mediador 
en nuestros asuntos. 

El C. Moranchel. Voy a contestar a usted la pregunta 
que hace a la mesa, 

Hasta ahorita no le Iienios participado al Drparta- 
niento del Trabajo liada absolutamente. Ila llegado a sil 

conociniieiito por conducto del señor Galiiido qiie iios- 
otros estúbanios en huelga, y él se ha dignado rii veiiiriin~ 
a ver para saber cuáles eran los iiiotivos porqiie estáhaiiio.< 
en Iiuelga. Aiites parece que fue Ilainado por los indiis 
triales. 

El C. Cortina. Pues como ven, conipaiieros, rs un caso 
qiie toca resolver a la asnnibleo, o le da faciiltad o 13 

niesa para qiie dé esa coiitestación que exige el director 
del Dcpartaiiieiito del Trabajo o lo aceptamos de iiiia 

vez, para que enseguida eiitrciiios o tratar niiestros asiln- 
tos que tenemos peiidieiites para que tengamos una proii- 
ta resolución, pues así lo requiere el caso. No periuite di- 



lación. Yo deseo que entremos en materia para no hacer 
más dilatada esta sesión, pues por lo que se ve no hemos 
llegado a ningún acuerdo. 

El C. Gonzalo Gaicia. Compañeros: aun cuando no me 
he dado cuenta, desgraciadamente, de todo lo aqní trata. 
do, si he oido algo de lo dicho por el compaiíero Hnitrón 
y por el seiior Marcos López Jiménez, director dcl Dc- 
partamento del Trnbajo, y se han expuesto aquí ideas so- 
bre diferentes credos y hecho apreciaciones entre unos 
y otros. ' / L  

A mi juicio el Dfipartamento del Trabajo es una ins- 
titución por medio de In cual el gobierno pretende que 
sc realicen en el pueblo las tendencias de la  Revolución. 
La Casa del Obrero Mundial es una institución netomente 
obrera: estai basada en el dolor y la reivindicación del 
obrero por medio de nosotms mismos, o sea por medio 
de las ideas sindicalistas. Pero últimamente la Casa del 
Obrero Mundial ha celebrado pacto con la Revolucjón, 
y por eso yo y muchos compañeros nos abstenemos y nos 
abstendremos de hacer algo contra esa misma institución, 
parque, repito, el Departamento del Trabajo es una crea. 
ción del gobieino y la Casa del Obrero Mundial es neta- 
mente obrera, la cual está empeñada en conseguir la rei- 
vindicación de los trabajadores. No veo yo en este caso 
por qué desecharse la ayuda del Departamento del Tra. 
bajo. En ese caso debería de desecbame igualmente la 
ayuda de la Casa del Obrero Mundial. Bien que hay 
mucha diferencia, porque la Casa del Obrero Miindia1 es 
netamente obrera y el Departamento del Trabajo no lo 
es. En la actualidad no hay un gobierno, sino sólo Revo. 
lución, que procura dar garantías y establecer un régi. 
men benéfico para el pueblo; así es que entiendo yo muy 
bien que el Departamento del Trabajo esté aquí y ayude 
en nombre de la  Revolución. En nombre do la Revolución 
se han hecho muchas cosas grandes: en nombre de la 
RevoIuciÓn se devuelven sus ejidos a los pueblos; en nom- 
bre de la Revolución la misma Cas del Obrero Miin- 
dial, que no ha esperado ni confiado en nadie sus intere- 
ses sino en sí misma y en sas miembros, cuando ha visto 
en esta Revolución un elemento poderoso para el engran- 
decimiento del pueblo, se une a ella. Si no lo hubiera 
visto, tengan la seguridad de que la Casa del Obrero 
hlundial nunca habría ido a esa Revolución. Habrían ido 

algunos de siis miembros por amor, por simpatía, pero 
no por colectividad. Todo lo que significa labor de mu- 
chos años no lo sacrificamos sólo por la simpatia de un 
hombre. Si la Casn del Obrero Mundial se liga a la Revo- 
lución es porque ve que nede liacer grande al pueblo. 
Cuando terniine la Eievo P ución, cuando todos hayamos 
dejado las armas, tendremos la  Casa del Obrero Mundial 
a nuestro,lado y al Departamonto del Trabajo en el suyo. 
Entonces, ouando,,h ya un gobierno constituido, cñtonces 
el Departamento d 3  Trabajo qucdará como una iristitu 
ción conservadora y entonces a ella acudirán los indus 
trjoies, y entonces ya sabrán los obreros si, solicitan sus 
serviojos o no. ,Si ahora nos ayuda, si viene en beneficio 
nuestro, no vedmos en$ sino al representante de la Re- 
volución. Así es que mi idea es que veamos las cosas 
con daridad: ¿el Departamento nos puede ayudar en 
estos momentos? Venga el Departnmento, pero, repito, 
porque el Departamento del Trabajo forma actualmente 
parte del engranaje de la Revolu~iórt. 
El C. director. Opina el wmpañero Eduardo Cortina 

que no se debe dar una respuesta al Departamento. 
A falta de un escrito, por la premura del tiempo he 

venido personalmente a tratar el asunto de ustedes,. y 
esto ha sido tanto o más interesante que cualquier escrrto 
que les hubiera formulado. Y desde el momento en que 
no he venido a ui con carácter puramente particular, sino 
en comisión de "i C. ministro de Gobernación y en cum. 
plimiento de los heberes del Departnmento, es evidente 
que a mi versión oficial dehc recaer una resolución por 
escrito. , . 

Respecto a los juicios acusadores vertidos por el señor 
García y otros wmpuñeros, w n  relación a la institución 
que represento, debo decir lo siguiente: si  a título de 
acnsado ha de estar en esios momentos la Oficina del 
Trabajo, en cualquier instanoia en que se halle ese pro- 
ceso, es de moral y de derecho que se le conceda la pala- 
bra por última vez para que funde su procedimiento al 
pro onerles una mediación en el asunto que los tiene cn 
hu&, para i u e  después de esto ustedes resuelvan como 
buenos jueces de su causa lo que deben hacer de acuerdo 
con su conciencia, para que el Departamento no car- 
gue con Iq responsabilidad de no haber aclarado todos 
los puntos ni de haber intentado cumplir. con su deber. 





va Dii LOS nEPRESEtiTANTES D6 La% CASA GUSTAVO 
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8 1 . 4 ~ ~ ~  Y Ch., .4L INSPECTOR DEL DEPUI~AAIENTO 
DE TRABAJO, DANIEL GALINDO (ORIZAB.~, VER., 
ABRIL DE 1915) 

Sr. Daniel Gnlindo 
Inspector drl Departamento de Trabajo 
Presente. 

Miiy señor nuestro: 

Como consecucncia de la entrevista que nos filo grato ce- 
lebrar hoy con iisted, en su carácter de representante del 
Departamento de Trabajo, cuya intervención en la huel- 
ga de operarios pureros de esta fábrica mucho agradece. 
mos, nos acogemos a los eficaces oficios de usted pnra 
solucionar de manera satisfactoria para los obreros y para 
nosotros la diíicultad snrgida, en la inteligencia previa 
de que nos hallamos en la misma decidida buena dispb 
sición que desde un principio manifestamos a n/ opera- 
rios aludidos. 

El día 13 de este mes tuvimos una junta con nuestros 
repetidos operarios, en presencia o con intervención de 
los representantes del Sindicato de Tabaqiieros y Ciga: 
rreros, constituido en la Casa del Obrero hlundinl, de esta 
ciudad, cuyo sindicato inició con iin escrito la solicitad 
de aumento de precios para los pureros y los encajetilla- 
dores de esta fábrica, y en tal junta aceptamos ile plano 
ia solicitud de los obreros, que fue: pagar nosotros los mis- 
mos precios que pague esto siicursal de la fábrica de pu- 
ros La Prueba, y cuya lista de precios de hechura nos 
entreguron en copia los mismos obreros. También estuvi- 
mos del todo conformes en conceder iiu aumento de 

50F S/ la cuota anterior a los encejetilladores de la ciga 
rrerta, o sea aiimentar a 456 la tarea. 

Al día siguiente no entraron a trabajar los pureros e 
impidieron que lo hicieran todos los demás obreros que 
trabajan en muy di~tintos ramos de la pureria, como las 
obreras y dependientes de empaques, cajoneria, carpinte. 
ría, nlmacéii dc tabaco en lama, etc., quienes en general 
no Iian pedido audento de sueldo orque está11 coiifornies 
con los jornales de hoy, aumentn dl os hace poco y espon- 
táneamente por nosotros. Por tanto, nos extrañó sobro 
manera que después de Iinber accedido a todas y cada 
tina de los iolioitudes de los obreros que han promovido 
la huelge, dejaran de t~abajnr y aún impidieron Iiacerlo 
a los demós, perjudicúndolos seguramente. Por tanto, si 
hay alguna justificación pnra la actitud asumida por los 
huelguistns, mucho estimariamos de usted que la oyeTa 
y desde luego que, si  oc justa, hallará en nosotros ia mis. 
ma buena acogida que jemis hemos negado a los opera. 
rios. Pero en caso de que tuvieren alguno otra causa que 
no estuviere a nuestro alcanoc conjurar, ngradeceriamos 
mucho del Departnmeiito de Trabajo,. par mediación de 
usted, que se sirva evitar por las medios qiie juzgue con. 
venientes que las obreros de la pureria impidan a los de 
los demús departamentos que entren a su trabajo, pucs los 
segundos se e s t h  perjudicando grundemente, así como es 
natural tambi6n nuestros intereses. Si los pureros no qui- 
sieran definitivamente venir ya a trabajar, no insistirc. 
mos y dejaremos claiisurada IR fabricación de puros en 
ésta. 

Pendientes del resultado y con n/ mayor agradwimien 
to por su bondadosa intervención, que seguramente ter. 
minnró en un buen éxito, nos subscribimos muy atentos 
servidores. 

[Rúbrica] 
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